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y por estar siempre a mi lado.



Xingfú Weilái.



MENSAJE DISPONIBLE PARA LOS AP DE LA ZONA EUROPEA 
 

(CERTIFICADO DE REALIDAD DE TODAS LAS IMÁGENES) 
 

¡Descubre el paraíso del futuro en la Arcología Xingfú Weilái! 
 

Imagina despertar cada mañana en un lugar donde el confort y la sostenibilidad se 
fusionan en un entorno verdaderamente impresionante. La Arcología Xingfú Weilái, 
ubicada en el archipiélago de las Sept-Îles, frente a la Costa de Granito Rosa de 
Bretaña, ofrece una experiencia incomparable para familias e individuos que buscan 
lo mejor en calidad de vida. Con una altura imponente de 950 metros, esta colosal 
pirámide de cristal domina la isla aux Moines, la mayor de las Sept-Îles. Hogar de 
medio millón de personas que ya disfrutan de los modernos y acogedores apartamentos 
completamente autosuficientes.  

 
¿Qué más podrías pedir? (SI TE INTERESAN LAS OPCIONES NO-EUROPEAS, SELECCIÓNAME) 

 
En Xingfú Weilái nos enorgullecemos de generar nuestra propia electricidad y 
agua potable, lo que significa que nunca tendrás que volver a preocuparte por in-
terrupciones en los servicios básicos. Admira la minuciosa organización de nuestro 
espacio, una coreografía urbana única que te sorprenderá cada día. El interior de 
Xingfú Weilái se mantiene en una constante primavera; con temperaturas entre 
20 a 25 grados Celsius, autogestionadas gracias a nuestro innovador sistema central, 
que regula de manera natural la temperatura y la humedad, sin gastar energía ni 
emitir CO2.  

 
¡Imagínate viviendo en un entorno en el que la sostenibilidad es lo normal! 

 
Xingfú Weilái significa «Futuro Feliz», y esas palabras reflejan nuestra visión de 
un mundo sin crímenes ni violencia, donde todos pueden disfrutar de un hogar 
seguro y placentero.  

 
Únete a la Arcología Xingfú Weilái y sé parte de un futuro donde la 

felicidad y la sostenibilidad van de la mano.  
 

¡Tu bienestar te espera en Xingfú Weilái! 
 

(SI ESTÁS INTERESADO, SELECCIÓNAME)



POLÍTICA DE PRIVACIDAD DE VIDEOVIGILANCIA 
 

En Xingfú Weilái respetamos su privacidad pero estamos comprometidos con su 
protección. LA POLÍTICA DE PRIVACIDAD DE VIDEOVIGILANCIA se aplica a todas 
las personas que visitan o residen en nuestras instalaciones.  
 
Uso de cámaras de vigilancia: Hemos instalado cámaras de vigilancia por 
todo Xingfú Weilái, con el propósito de garantizar la seguridad y protección de 
nuestros residentes, visitantes y propiedades. Las cámaras se emplean para detectar 
actividades sospechosas y no se utilizan para vigilar a individuos específicos, pero 
tiene que tener claro que cualquier acción en el interior de la arcología quedará re-
gistrada. 
 
Acceso a las grabaciones: Las grabaciones de las cámaras de vigilancia 
solo serán accesibles para personal autorizado de Xingfú Weilái y para las autoridades 
legales pertinentes en caso de incidentes o infracciones. No se usarán para ningún 
otro propósito ni se compartirán con terceros sin su consentimiento, a menos que 
la ley lo requiera. 
 
Consentimiento: Al entrar en Xingfú Weilái, usted acepta el uso de las 
cámaras de vigilancia (incluso en lugares íntimos) y la recopilación de sus grabaciones 
en vídeo, según lo establecido en esta política. 
 

Si tiene alguna pregunta sobre nuestra Política de Privacidad  
de Videovigilancia, no dude en ponerse en contacto con nosotros.





1.-

A VEINTIÚN MILLAS AL OESTE de la arcología Xingfú Weilái 
y a doscientos cincuenta metros bajo la superficie del océano, 
donde la luz se desvanecía como la tinta de un viejo manus-
crito, el ingeniero rumano Ratu Ardeleanu se desplazaba en 
el interior de un equipo exosuit. Iba escoltado por dos bu-
ceadores de saturación y por dos subdrones mientras se acer-
caban a una colosal estructura submarina. 

El exosuit se encontraba a medio camino entre un traje 
de buceo y un minisubmarino. Era una armadura completa 
y estanca de forma antropomorfa y estaba construida con ti-
tanio y fibra de carbono, lo que le permitía mantener la pre-
sión de la superficie a doscientos cincuenta metros de 
profundidad. Su principal ventaja consistía en que evitaba 
a los ingenieros la necesidad de pasar por los tediosos tiem-
pos de descompresión. Sin embargo, y a pesar de los avan-
ces en los nuevos modelos, comparado con un buceador 
tradicional seguía pareciendo un traje torpe y aparatoso que 
recordaba externamente al famoso muñeco Michelin. Se im-
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pulsaba con unas pequeñas turbinas en los hombros y tenía 
una autonomía de cuarenta horas. 

La estructura hacia la que se dirigían iba emergiendo 
lentamente de las sombras levantando un repentino hori-
zonte frente a ellos. Sus contornos eran difíciles de distinguir 
en la turbia oscuridad del océano a aquella profundidad, 
pero a medida que se acercaban, se iba revelando su impre-
sionante magnitud. Las luces de los buceadores iban des-
cubriendo los detalles de aquel colosal artefacto sumergido. 
Hacia el norte formaba un zócalo negro sobre el fondo ma-
rino, salpicado de grandes toberas que se abrían como las 
bocas de extrañas criaturas abisales. Delante de ellos había 
una maraña de tuberías, tanques, difusores, canales de in-
yección y conducciones de flujo que se extendían como for-
midables y sombríos farallones sobre el lecho marino. Los 
tres humanos se veían diminutos en comparación, como mu-
ñequitos dentro de un acuario. 

Ratu se concentró en orientarse. A través de la placa fa-
cial del exosuit el mundo se enturbiaba con la danza hipnó-
tica de las burbujas ascendentes. Como si fuera un astronauta 
en el espacio, con su propia atmósfera interna, se sentía ais-
lado de todo, igual que si contemplase la escena a través de 
un monitor. A sus oídos llegaba el susurro constante del 
océano, captado por los micrófonos exteriores del traje. 

Alcanzaron la zona en la que tenían que trabajar. El 
exosuit se posó frente a una gran mampara ovalada; la nube 
de polvo que sus pies levantaron se disipaba y desaparecía 
rápidamente en el vasto océano, mientras Ratu aseguraba 
su posición. Flotando sobre él, los dos buceadores de satu-
ración arrastraban tras de sí sendos tubos umbilicales que 
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incluían líneas de suministro de aire, cables de comunica-
ción, y suministro de agua caliente para mantener la tem-
peratura del traje. 

—De acuerdo, primero vamos a revisar las fijaciones 
—decidió el ingeniero. 

Ratu tenía décadas de experiencia a sus espaldas, a esa 
profundidad sabía que no había que apresurarse, hasta la 
operación más sencilla se convertía en un desafío. 

Los dos subdrones se desplazaron hasta una escotilla 
lateral, una gran plancha ovoide de acero que permitía el 
acceso al interior de una de las toberas principales. Uno de 
los robots submarinos extendió una llave de impacto, una 
herramienta hidráulica configurada para medir la tensión 
inicial de los pernos que lo sujetaban y ajustarla antes de 
empezar a aflojarlos. Toda precaución era necesaria a aque-
lla profundidad. 

—Aquí está perfecto, xiansheng —dijo uno de los bu-
ceadores de saturación, leyendo en su visor los datos del 
subdrón. Su voz sonaba como la del Pato Donald. 

—Demasiado tenso aquí… —dijo el otro, leyendo al 
subdrón que trabajaba en el otro extremo. Su tono de voz tam-
bién estaba alterado por la mezcla que ambos respiraban. 

A pesar de que los nombres «Louis Michel» y «Hamed 
Yannick» estaban claramente grabados en el pecho y la es-
palda de sus trajes de buceo, al ingeniero rumano le resul-
taba difícil distinguirlos a la luz de las linternas submarinas. 
Los buzos de saturación vivían bajo aquella presión durante 
semanas, en una cápsula presurizada con una atmósfera de 
helio y oxígeno. Eran buceadores expertos, perfectamente 
adaptados a aquel medio tan duro e implacable. 
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Para el ingeniero, observarlos mientras trabajaban era 
como ver a seres de otro mundo, atrapados en trajes flexi-
bles y escafandras rígidas, arrastrando sus umbilicales. 

—De acuerdo —dijo Ratu, cuya voz sonaba normal en 
contraste con la de los buceadores de saturación—. Antes 
de intentar abrirlo vamos a igualar las fijaciones. 

La arcología obtenía su agua potable mediante un pro-
ceso de desalación con membranas semipermeables, cono-
cido como «Ósmosis Inversa de Alta Presión». A diferencia 
de los sistemas tradicionales que requerían potentes bombas, 
esta avanzada instalación de Xingfú Weilái aprovechaba la 
presión hidrostática de las profundidades marinas, lo que no 
solo resultaba más eficiente sino que también reducía el con-
sumo de energía y la huella de carbono del gigantesco hábi-
tat. El mantenimiento de las delicadas membranas de 
ósmosis inversa era crucial para evitar obstrucciones y dete-
rioros. 

Una vez al mes había que sustituir los filtros exteriores, 
los encargados de repeler las partículas más gruesas, los 
sedimentos que eran arrastrados por las corrientes y cual-
quier otro material suspendido en las profundidades. Un 
trabajo de rutina. No obstante, la rutina se transformaba en 
un desafío en el peligroso fondo marino, sometidos a una 
presión de veinticinco atmósferas. 

Los dos subdrones, controlados por los buceadores de 
saturación, se encontraban aflojando los pernos de la esco-
tilla ovoide, lo hacían simultáneamente desde extremos 
opuestos, mientras Ratu los observaba. El ingeniero rumano 
estaba siempre atento a cualquier detalle, y más allá de los 
protocolos de seguridad confiaba en su instinto. 

Y fue eso lo que los salvó. 
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—¡Cuidado! —gritó al tiempo que agarraba el cordón 
umbilical de Hamed y lo apartaba de un tirón de la trayec-
toria de la escotilla, que se había abierto de repente de forma 
explosiva. 

La plancha de metal había alcanzado de lleno al subdrón 
que estaba trabajando más cerca y lo había lanzado como 
un proyectil hacia Hamed. De no ser por la rápida reacción 
de Ratu, lo hubiera golpeado en el centro del pecho. 

—¿Estás bien? —preguntó Ratu—. ¿Estáis bien los 
dos? 

—Mierda, sí. Asustado pero bien —dijo Louis. 
—Bien. ¿Pero qué ha pasado, Ardeleanu xiansheng?  

—preguntó Hamed. 
—Una pequeña diferencia de presión entre el interior 

y el exterior de la tobera. Muy pequeña pero suficiente para 
hacer volar la escotilla —dijo Ratu. 

—El subdrón dos no responde —señaló Louis. 
—A la mierda el subdrón dos, si estamos todos bien 

—dijo Ratu. 
—¿Como es posible? —La voz de Louis sonaba como 

un Pato Donald indignado. 
—No es culpa de nadie. Estas cosas pasan, a veces sin 

ninguna explicación lógica. Por eso hay que tener todos los 
sentidos concentrados, y alguno más. 

—Me ha salvado la vida, ingeniero —dijo Hamed. 
—He salvado a la compañía de tener que cambiar su 

récord de cero accidentes. 
Siguieron trabajando y sustituyeron los filtros del inte-

rior de la tobera. Salieron y volvieron a cerrar la escotilla 
que había estado a punto de causar una desgracia. 
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—Muy bien, revisemos los pernos una vez más y con-
cluyamos por hoy —dijo Ratu Ardeleanu con su habitual 
meticulosidad, su voz resonando en la escafandra. 

 
 

AL TERMINAR, los dos buzos de saturación acompañaron al 
ingeniero hasta la campana abierta, que sería su ascensor 
de regreso a la superficie. 

Cuando ya estaba fijado el equipo exosuit con las co-
rreas de seguridad, antes de dar la orden para que se ini-
ciase el ascenso, Hamed Yannick pegó su escafandra al 
pecho metálico de la armadura que vestía el ingeniero. 

—¿Qué piensa de nuestro trabajo, monsieur Ardeleanu? 
¿Está satisfecho de nuestro celo? —preguntó el buzo, em-
pleando el término monsieur en lugar de la palabra china 
habitual, xiansheng, tal vez para establecer una mejor em-
patía entre europeos. 

—Por supuesto, estoy satisfecho —respondió Ratu, in-
móvil en la plataforma abierta de la campana—. ¿A qué 
viene esa pregunta? 

—Usted no piensa que lo que ha pasado hoy pueda 
haber sido por nuestra culpa, ¿verdad? Uno de los subdro-
nes ha resultado dañado y no queremos que en el informe 
conste que la responsabilidad recae en nosotros. 

—¡Claro que no! Qué absurdo… Está claro que ha sido 
un estúpido accidente, afortunadamente sin consecuencias. 
Las cámaras lo mostrarán sin ninguna duda… Tuvo que ser 
una burbuja aleatoria en el interior de la tobera. Nadie tiene 
la culpa, esas cosas pasan en este jodido trabajo. ¿Cómo 
ibais vosotros a ser responsables? 
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—Sabemos por qué lo decimos, ingeniero. 
—Su compañero, el ingeniero Xu Liang, ha presentado 

una queja sobre nosotros… Un informe acusándonos de 
mala praxis —informó Louis, acercándose también, con la 
tensión de sus palabras flotando en la penumbra subma-
rina—. Y si ahora se sugiriera en su informe que somos, 
aunque sea solo en parte, culpables de la pérdida de ese 
subdrón… Nos íbamos a ver en problemas. 

—Una vez más: A la mierda el subdrón. Lo digo lo más 
claro que puedo para que quede bien registrado en las gra-
baciones: Que el puto subdrón se vaya al diablo —dijo 
Ratu, sin poder contener una sonrisa debido a las extrañas 
circunstancias en las que se desarrollaba aquel diálogo: 
suspendidos en la oscuridad a doscientos cincuenta metros 
bajo el agua, con los dos buceadores de saturación que ha-
bían pegado sus escafandras de alta presión al torso del 
exosuit, para evitar usar la radio, pero cuyas voces era di-
fícil tomarse en serio—. Todo esto me parece ridículo. 
Estoy plenamente satisfecho de vuestro trabajo. No en-
tiendo cuáles pueden ser los motivos de Xu Liang. 

—Entonces, por favor, dígaselo a su compañero —rogó 
Hamed—. Su informe es muy negativo y pone en riesgo 
nuestros puestos de trabajo. 

—Por supuesto que lo haré —les aseguró Ratu. 
—Y si hemos cometido algún error, desde su perspec-

tiva, estamos dispuestos a discutirlo y resolverlo sin que 
eso afecte a nuestras carreras —añadió Louis. 

—Debe de ser un malentendido. No se preocupen, ha-
blaré con mi buen amigo Xu y aclararemos este asunto. No 
le deis más vueltas a este tema, me ocupo personalmente. 
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—Gracias, señor. 
Un instante después, Ratu Ardeleanu inició el lento as-

censo hacia la superficie. 
Nadie podía verlo, pero dentro de la coraza de su exosuit, 

sonreía ampliamente. El ingeniero Xu Liang había metido la 
pata de nuevo, con su áspero carácter y esa brutalidad suya 
que pasaba por franqueza. Y eso jugaba a favor de sus pro-
pios planes. 

Esta vez no dejaría que se le escapara la oportunidad. 
Por fin, después de tantos meses de espera, tenía el mo-
mento perfecto al alcance de la mano. 

Era hora de actuar, y no iba a perder ni un segundo más.
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2.-

EL TREN BALA proveniente de París llegó a la estación de 
Lannion. Con el maletín colgado de la mano, el capitán de 
gendarmes Erwan Le Bihan descendió de uno de los vagones 
y miró a su alrededor. La estación de la ciudad era pequeña 
y mostraba signos claros de decadencia, pero el ambiente 
tranquilo y la brisa del mar lo recibieron con una sensación 
agradable. Estaba casi vacía, en marcado contraste con la 
bulliciosa terminal parisina que había abandonado apenas 
una hora antes. Pocas personas transitaban por los muelles 
y el eco de sus pasos resonaba en aquella atmósfera sose-
gada. 

Al salir de la estación caminó por las calles empedradas 
sucias de salitre, observando cómo la ciudad que había co-
nocido había perdido su antiguo esplendor y poco tenía que 
ver con sus recuerdos. Antaño, un alegre destino turístico 
que ahora se presentaba ante él con una imagen sombría. 
Los edificios reflejaban las cicatrices del tiempo y la ausen-
cia de cuidados, con las fachadas cubiertas de manchas de 
humedad y la pintura descascarada. Muchas casas estaban 
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vacías y las calles casi desiertas. Las aceras lucían tristes 
con apenas arbolitos, ya secos y despojados de vida. 

Lannion había sufrido las consecuencias devastadoras 
del aumento de las temperaturas. La proximidad de la de-
sembocadura del río Léguer había provocado graves inun-
daciones, con el agua del océano avanzando por el cauce y 
elevándose varios metros según las mareas. La región se 
hundió en la pobreza y una gran parte de ella quedó de-
sierta. La población de Lannion y las otras comunas cerca-
nas se redujo a menos de la mitad de lo que había sido en 
los tiempos del padre de Erwan. 

El impacto del cambio climático y el aumento del nivel 
del mar habían dejado una huella profunda en aquella pe-
queña comunidad costera. Pero la consecuencia era que se 
había convertido en un remanso de paz. 

Un lugar que hasta podía ser agradable para él. 
Venía de una ciudad marcada por la violencia de las 

bandas llegadas del sur, emigrantes de los países donde la 
desertización había avanzado más. Desde que comenzó su 
carrera en la academia de policía, Erwan había visto de todo, 
tanto en la noche como a plena luz del día. Con el tiempo, 
ganó experiencia y respeto entre sus colegas, pero también 
conoció el lado más oscuro de la humanidad. 

En los canales policiales se había puesto de moda la teoría 
de que el calor y el ambiente seco y desértico eran la principal 
causa de las conductas criminales. Se decía que en las regio-
nes del mundo con las temperaturas más altas, con escasez 
de agua y recursos limitados se daban los niveles extremos 
de violencia, debido a las condiciones estresantes y a la com-
petencia por los recursos básicos. Sin embargo, Erwan dudaba 
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de que fuera tan sencillo. Entre la gente que huía de los países 
arrasados por la sequía y se amontonaba en las ciudades del 
norte del planeta había de todo: buena y mala gente, como en 
todas partes. Megaciudades como París eran las que propi-
ciaban una vida dura y despiadada y mucha más violencia. 
Sabía perfectamente lo que era vivir en una metrópolis con 
un tejido urbano desigual marcada por la pobreza y el crimen. 

Su ascenso a capitán no resultó fácil. Requirió años de 
trabajo duro mientras luchaba por mantener el orden en una 
ciudad que siempre parecía al borde del caos. 

Ahora, solo deseaba un cambio en su vida. 
La gendarmería estaba situada a solo dos calles de la es-

tación. Un hombre lo esperaba en la puerta con una sonrisa 
amigable. No era muy alto y tenía una complexión robusta, 
al borde de la gordura, y el sencillo uniforme local de gen-
darme le quedaba demasiado ajustado. 

—Bienvenido, capitán —dijo saludando militarmente—, 
soy el teniente Durand. 

—Encantado —dijo Erwan, sin formalismos que allí pa-
recían fuera de lugar. 

Entraron juntos al edificio, cuyos pasillos estrechos y 
paredes de piedra emanaban una sensación de descuido y 
antigüedad, como un faro abandonado. 

La sala principal de la gendarmería estaba iluminada 
por la tenue luz del día que se filtraba por las ventanas. El 
teniente presentó a la dotación, un grupo variado de hom-
bres y mujeres, vestidos con el uniforme de gendarme de 
Lannion, un polo de color azul celeste (con el escudo de la 
ciudad en el pecho y los galones bordados en la solapa del 
cuello) y pantalones azul oscuro. Mientras Durand mencio-
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naba a cada miembro del equipo, el Agente Personal, el AP 
de Erwan tomaba nota de sus nombres y rasgos físicos: Mar-
tin, con barba canosa y postura encorvada; Leclerc, joven y 
extremadamente delgado; Gastón, cabello largo y mirada au-
sente; Lambert, madura y tranquila, quizá pensando ya en 
su jubilación; Hernando, una joven pequeña de aspecto frá-
gil… Los miembros de aquella unidad o eran demasiado ma-
yores o estaban en baja forma, o las dos cosas. 

Erwan los saludó antes de dedicarse a observar la habi-
tación con detenimiento. Los muebles de madera desgastada 
y los viejos mapas en las paredes contaban historias de años 
de servicio. En el centro, una mesa de madera maciza estaba 
rodeada por sillas de aspecto robusto, donde los gendarmes 
habían estado desayunando hasta el instante mismo de su lle-
gada: sucedáneo de café con leche y mermelada de proteínas. 
También vio un libro de papel sobre la mesa. Parecía viejo y 
manoseado, no era la primera vez que Erwan veía uno. Pudo 
leer el título desde donde estaba: La conjura de los necios. 

 
 

LAMBERT LO ACOMPAÑÓ hasta su despacho, cuya puerta de 
madera y cristal aún mostraba el nombre rotulado del ante-
rior capitán, como un vestigio de tiempos pasados. Nadie 
parecía haberse molestado en cambiarlo. 

—¿Muy decepcionado, jefe? —le preguntó la mujer, con 
una sonrisa entre irónica y curiosa. 

—¿Cómo dice? 
—Que viniendo de la capital, esto le debe parecer de-

masiado provinciano. ¿Pidió usted el traslado o hizo algo 
mal para que lo mandaran aquí? 
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—Pedí el traslado —respondió Erwan con tono seco, 
casi cortante, como si quisiera cerrar el tema antes de que 
surgieran más preguntas. 

Lambert lo miró sorprendida. 
—¿En serio? —Sus ojos saltones de color azul pálido se 

abrieron aún más, dándole un aspecto casi desorbitado tras 
las grandes gafas de presbicia sujetas a un cordón—. ¿Por 
qué? 

Erwan se encogió de hombros, su expresión revelaba 
más cansancio que entusiasmo. 

—Me gusta esta ciudad. Mi padre nació aquí. 
—Pues ya no es lo que era, jefe. Ha decaído mucho y se 

ha vuelto... demasiado tranquila. Me imagino que usted, vi-
niendo de París, estará acostumbrado a más ajetreo. 

—Precisamente por eso pedí el traslado. —La mirada 
de Erwan se oscureció un instante—. Ya tuve suficiente aje-
treo.
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